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I - PASADO
El pasado histórico de todos los pueblos y su correspondiente
clesarrollo nunca se deben a circunstancias mas o menos fortuitas,
en la raiz de todos ellos existe siempre un factor determinante, cual
,es la naturaleza y estructura del propio suelo sobre el que dicho
proceso tiene lugar.
Un detenido estudio de la morfología estructural de nuestro
país aclara rapidamente el papel de "pasillo" que Cataluria ha
venido ejerciendo a lo largo de todos los tiempos.
La barrera que representa la existoncia de las altas cadenas
del Pirineo central, han desviado todo el vaivén de las corrientes
humanas de Africa y de Europa en dirección Norte Sur o Sur Norte,
hacia el pasillo catalan, por el cual ha pasado sucesivamente todo
e1 flujo y reflujo de las mas diversas culturas y civilizaciones desde
la Magdaleniense procedente de Aquitania, o la Hallstatica. lo
mismo que los cartagineses y romanos, como los visigodos o los mu-
sulmanes, han ido y venido de Europa hacia Africa o viceversa a
través de Cataluria por el accidente goografíco Ilamado la "Depre-
sión prelitoral" que practicamente conduce directa y expeditiva-
mente y al abrigo de las vistas o posibles interfoncias del mar,
desde Tarragona, pasando del Panadés al Vallés, siguiendo por el
corte del Tordera que rodea el Montseny y de ésto hacia Gerona,
en direción a Europa hasta el paso del Portús, punto bajo del eje
pirenaico que tione a ambos lados las gemelas llanuras que hoy
constituyen sendos vestíbulos nacionales, el Rosellón en Francia
y nuestro Ampurdan por Esparsa, que lo encontramos pues, como
,dice Pierre Vilar, en e1 corazón de este pasillo, ancestralmente
internacional.
Por otra parte la bahía de Rosas, desde antes incluso del
establecimiento definitivo de las colonias griegas de Rosas y Am-
purias fué otro punto de penetración de lejanas civilizaciones que
,en su expansión pasaron y dejaron sus huellas en nuestro suelo.
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Ello explica facilmente que la red de las vias de comunicación
que se establecieron sobre esta comarca como puede apreciarse en
los diversos mapas conocidos de las principales vías romanas; ade-
mas de cruzarla de Norte a Sur y de Este a Oeste en sus tramos
mas importantes, se multiplicaran y completaran con muchas
otras mas secundarias, como atestiguan los innumerables restos
que de las mismas se van aun descubriendo cada día.
De todas éllas vamos a fijarnos en primer lugar en la mas
importante, la gran calzada imperial Roma —Tarraco que en]a-
zaba la capital del imperio con la principal base romana esta-
blecida para su expansión por nuestra península.
Rererentes a esta calzada hay dos detalles que nos interesan
particularmente el primero es el que se seriala en el itinerario de
de Antonio Pio, según el cual desde "Pyrineum" a "Juncaria",
había XVI millas y de "Juncaria" a "Gerunda" XXVII.
El otro, es también una referencia anàloga que set encuentra
en los conocidos "Vasos Apolinarios" en los que se hallan marcados
unos itinerarios de "Aquis Voconis" (Caldas de Malavella) al
"Pyrineum". Entre los puntos intermedios y distancias parciales
de este último, figura también la de "Juncaria" al "Pyrineum"
con XVI millas romanas.
Estas distancias coresponden con bastante aproximación a la
que tenemos de Figueras al Portús.
En el "Juncarium campum" citado en los itinerarios de Es-
trabón y en el ya indicado de Antonio Pio concurrí.an las tres vías
romanas, que cruzaban la barrera pirenaica por los pasos del Perths
Massana y Balitres y al mismo punto llegaban las otras vías mas
secundarias, que enlazaban las anteriores con las colonias comer-
ciales griegas de Rosas, y Ampurias, formando ya una red de co-
municaciones•sobre un trazado que con pocas variantes es todavía
practicamente el de nuestras actuales carreteras, y aunque por no
haberse todavía identificado el lugar de ubicación de los "Trofeus
de Pompeyo" o sea el "Pompeionis monumentis", que cita Estri-
bón en un punto de la actual frontera y al que se Ilegaba por el
"Juncarium campum", no esta del todo esclarecido cual de los tres
caminos era el mas importante, o sea el militar, lo que si esta claro
es que esta via, que la mayoría de los autores se inclinan por la
que conduce al paso del Portús, pasaba por el "Juncarium Cam-
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pum" y la situación de este campo no hay duda que era la misma
que ocupa nuestra ciudad de Figueras.
En efecto ademes de los testimonios históricos que pueden
aducirse en favor de esta tradición, hay razones geológicas que
también lo confirman.
Los restos de la calzada romana encontrados en "L'Aigueta"
y en "San Pablo de la Calzada", no dejan lugar a dudas de que una
de éstas, seguramente como hemos dicho, la principal, cruzaba
nuestro Ampurden a la salida de los Alberes por el borde occiden-
tal de la llanura, apoyendose en e1 contacto rocoso de los terrenos
primarios y secundarios, que sin duda ofrecían un firme mes es-
table que el llano, a menudo inundable y de difícil drenaje, llegando
así al borde de los arrasados relieves juresicos que constituyen el
macizo calido de nuestra "Muntanyeta", sobre la que se ha cons-
truido el Castillo .de San Fernando.
E1 lógico suponer que aún cuando la calzada pasara por el pie
de estos viejos relieves según la indicada línea de "L'Aigueta" a
"San Pablo de la Calzada", las edificaciones estables se construye-
ran al oeste de la misma encaramendose hacia arriba de aquellos
o sea exactamente en la zona que actualmente podríamos
entre la calle de los Mextires de Teruel y la Avda. del General
Mola, en busca de un terreno mes firme, seco y saneado.
De dicha calle hacia el Este, se encuentra el contacto de las
calizas secundarias con los matoriales detríticos pliocénicos pri-
mero y cuaternarios encima que rellenan la gran fosa de subsiden-
cia que resulta ser la llanura del Ampurden y este contacto es pre-
cisamente la línea o zona geológicamente mes propicia por donde
aflorar los desagües naturales de las aguas contenidas y circulan-
tes por la masa caliza, lo Gual necesariamente tiene que producir.
una zona de constante humedad sobre una llanura con un nivel
freetico a flor de tierra, muy favorable a la aparición espontemea y
abundante de los juncos, producto ademes del que hay referencias
fidedignas, constituyó un importante capítulo en las exportaciones
que los naturales del país, a través de Rosas y Ampurias, dirigian
hacia los mercados griegos y romanos, donde junto con las eneas,
el esparto .e incluso el lino, eran altamente apreciados y cuya
abundancia debió ser tan característica que su presencia dió lugar
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a que con su nombre "campo de Juncos", llegara a ser un inequí-
voco punto de referencia en los antiguos itinerarios.
Nos encontramos pues, que en la época romana el "Juncarium
Campum" que ya tanto debió llamar a atención, era la encrucijada
donde concurrían, las vías romanas que cruzaban los Pirineos por
los Alberes, y las que comunicaban éstas con los puertos de Rosas
y Ampurias, y de este mismo punto partían también ademas, las
discurrían mas al interior del país.
Tres siglos pues antes de Cristo existía ya en este mismo solar,
un nudo de comunicaciones que era a la vez punto obligado dé paso
y centro de irradiación en todas direcciones de las corrientes co-
merciales, culturales y militares que a él llegaban o por él pasaban.
Con estas características de recepción e irradiación perduró
nuestra incipiente ciudad a lo largo de toda la Edad Antigua y la
baja Edad Media, por ella desfilaron cartagineses, romans, visi-
godos y arabes, que a las buenas o las malas fueron dejando restos
de sus ya mencionados vaivens.
Mas adelante la traza de una de aquellos caminos vino a ser
el límite de los condados feudales que se establecieron en el país,
y en esta línea divisoria un pequerio núcleo urbano resistió mas de
trece siglos, todos los avatares de las luchas de todo signo, que mas
de una vez lo arrasaren a sangre y fuego y sobre sus propias ce-
nizas (Los Cendrasos) y sobre los restos de sus tapias de barro
(Tapiolas) la pequeria Ficarias una y otra vez revivió, como si a
pesar de todo presintiera su futuro, que al fin allà por la mitad del
siglo XIII, concretamente el 21 de Junio de 1267, consolidares Jai-
me I, con . su "Carta puebla" que marcó definitivamente hace sete-
cientos afios su futuro destino de capitalidad.
Cuando esto ocurría Figueras no contaba mas que con unos
50 fuegos ó sea medio centenar de casas o del familias, defendidas
por un recinto amurallado que escasamente abarcaba unos
15.000 m2. limitado entre las actuales calles de Besalú ell troto de
la Avda. General Mola desde aquella hasta la torre de la casa
Gargot, de ahí hacia la calle -de La Junquera y la actual plaza dol
Generalísimo, como se indica en el plano de la figura 1.
Los efectos de la concesión de la "Carta Puebla"- de Jaime I
no_ se hicieron esperar y así vemos que en tiempos de su sucesor
Rey "Dn. Pedro el Ceremonioso", el aumento de población de la
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FIGURA 1.— Recinto amurallado hasta el siglo
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`^:^
Villa Real", que como tal no contaba aún su primer siglo había sido 
tan notable, que .hubo necesidad de ampliar el recinto am~rallaclo 
de la Villa, s sea 10 que hoy llamaríamos su casco urbano. 
Según el censo de 1359, Figueras. tenia ya 105 fuegos ' y unos 
500 habitan6s7(m&s del doble de cuando la concesi6n de la "Carts 
fiebla") y. el 10 de Diciembre de 1361, una Red Orden mandó 
mura l la r  un nuevo recinto que prolongaba el anterior hasta las 
actuales calles, de las que una se llama todavia de la Muralla, las 
de "10s Mártires de Teruel", Monturiol, Rambla y General Mola, 
ahrcando una superficie del orden de 10s 50.000 m2 (fig. 2). 
La villa asi definida permaneció encerrada dentro de sus nue- 
vas murallas durante mas de 4 siglos, sin qmbargcl desde el primer 
momento sigui6 el auge de su crecimiento y con 61 el transito de 
idas y venidas por la villa. Prueba de éllto es que en el 1400, hubo 
nqcesidad de construir un puente a la salida de las murallas por 
el extremo de la actual calle de Gerona, para vadear la riera de 
Galligans que discurria al pie occidental de las mismas y cuyas 
avenidas en épocas de lluvia dificultaban al acceso por aquella 
puerta, al interior de la villa. 
Esta intensificación del transito interurbano de Figueras 
cobró aun mas importancia a principios del sig1.0 XV con la jm- 
plantación de 10s mercados regulares y de las ferias, por privilegio 
especial de Alfonso IV dado en 1419, que convirtieron definitivs- 
mente a la Villa Real en el cemtro de toda la comarca de la que, un 
dia llegaria a ser la capital, en la encrucijada de todos 10s caminos 
que cruzaban el Ampurdrin y 1 a comunicaban con las regiones 
vecinas. 
Con tal motivo volvieron a conocer la actividad 10s antigum 
caminos concurrentes en Figueras y que el períodno de luchas y 
guerras anterior pudo haber borrado o destruido mas o merlos 
intensamente, y más adelante según Rodqja a principios del siqlo 
XVI, el engrandecimiento que experimentaba la población de Fi- 
gueras era tal quq hizo necesario dar oficialmente nombre a las 
calles, que hasta entonces eran conocidas por 10s que caprichosa- 
mente y variablemente les daban 10s propios vecinos. 
El aspecto de villa en aquel entoncgs, era mas o menos el que 
nos dejó Beaulieu en 1646 en el dihyjo que reproducimos en !a 
figura 3. 
FIGURA 2.- (Plano de Rgueras en 1784). Recinto amurallado hasta el 
siglo XVii. Urbanizaci6n planeada en 1772 y orecimhento tenta- 













A finales del siglo XVII, nuestra "Villa Real" aun que ence- 
rrada en sus murallas seguia creciendo, el número de casas era ya 
de 450 y muchas de éllas se levantaban a extramuros, j u n h  a las 
entradas de 10s principales caminos que a klla afluian, iniciandose 
su crecimiento por el conocido sistema que rnás tarde se ha venido 
llamando de las calles-carreteras que a modo de tentáculos salian 
del núcleo primitivo cada vez rnás compacto dentro de 10s recirito? 
amurallados y el aspecto de la población era análogo aunque m5.s 
reducido al que nos muestra el plano de la Villa, levantado en 1784 
(fig. 2) tras el periodo de paz que sq inicio con el siglo XVIII. 
Gran influencia en éllo ejerció el hecho de la eonstrucción del 
castillo de San Fernando, iniciada en el reinado de Fernando VI en 
1753 cuya primera piedra fué colocada el 13 de Diciembre de ayucl 
año. La construcci6n dur6 cerca de 14 años quedando en se~rvicio 
por tanta en tiempos de Carlos 111. 
Dichas obras trajemn a Figueras un notable aumento de po- 
blación flotante, gran parte de la cua1 se fijó definitivameplte er! 
nuestro solar, originando todo el10 junto con el cremimiento prop~n 
de la villa, la necesidad de pensar en serio en pmyectar 10s primeros 
planes de urbanización, siendo el primer0 del que tenemos noticia 
el realizado en 1772 y recogido en el plano de la anterior figura 2. 
Estos primeros proyectos esbozaban un trazad.0 de calles y una 
incipiente ordenacibn de solares que tendia a rellenar 10s espacicq 
comprendidos qntre las calles-carreteras que inexorablemente ihan 
señalando las direcciones de preferencia de este crecimiento 
tentacular. 
Dlesde entoncqs y hasta nuestros dias el fenómeno se ha ido 
repitiendo con tanta insistencia como constancia y la urbanizaci6n 
unas veces planeada otras espontáneamente, con épocas de mayor 
intensidad, entre otras de rnás lentitud, desde entonces puede de 
cirse, que no ha parado y la aparición de nuevas calles, la forma- 
ción de plazas, la eonstrucción de edificios rnás o menos notable?, 
etc., tec., ha sido factor común y característic0 hasta nuestros dias. 
Tras un pqriodo de expansión lineal a lo largo de 10s múltiples 
caminos y carreteras afluyentes a Figueras han seguido 10s de rc- 
Il'eno de 10s espacios inter-tentaculares. Los tramos iniciales de ca- 
rretera se fueron convirtiendo en calles sucesivamente rnás o menos 
cbntricas, mientras 10s siguientes se iban poblando a cada lado con 
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FIGURA 3.- Aspecto de la villa s e g h  Beaulieu. 
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nuevas edificacions, y el aspecto de la ciudad dentro de sus re-
cintos cerrados anteriores cambia radicalmente su forma compacta,
por la estrellada, con tantos brazos o puntas, como caminos o ca-
rreteras llegan o parten de la ciudad.
Basta para ver este sistema -de desarrollo urbanístico, típics
de otras muchas poblaciones, el gråfico de la figura 4, en el que
sobre un reciente plano de Figueras hemos serialado los sucesivos
límites de su casco urbano a fines de los sigles XIII„ XVII, XVIII,
XIX y primera parte del XX, hasta el principia de las últimas
décadas.
Es interesante notar como influye la importancia del camino
en la longitud del brazo que sobre él se desarrolla.
Rotas las murallas a fines del XVII, las carreteras de Gerona,
La Junquera y Perelada son con este orden, las que ejercen mayor
atracción en el desarrollo urbano lineal o tentacular. En el siglo
XIX, las dos primeras siguen aún en su papel, mientras que se
inicia ya la expansión hacia Rosas, como consecuencia de la cons-
trucción de la nueva carretera de Besalú a dicha población iniciada
como tal en 1855 y que veremos signe con ascendente preponderan-
cia convirtiéndose en importante zona de atracción urbana a pesar
de la barrera que un poco después representó para élla la: llegada
a Figueras del ferrocarril, a partir de lo cual la ciudad crece pre-
ferentemente de momento hacia el oeste, por las carreteras y cami-
nose de Vilafant y Llers a la vez que se van rellenando nuevamente
los espacios intermedios.
Poco después de iniciado el siglo XIX, es cuando Figueras crece
y se urbaniza definitivamente, siguiendo el proceso iniciado, ad-
quiriendo terciado el siglo la categoría de Ciudad, nuevo título que
en reconocimiento de sus esfuerzos•y de sus méritos 1e fué otorgado
por Alfonso XII, el 19 de Octubre de 1875.
Durante este período en 1817 se empezó a construir en las
afueras, el convento de Franciscanos que mas tarde sería sucesiva-
mente Colegio de Humanidades en 1839 e Instituto Local de 2.a
Enserianza en 1845 (primero de Esparia).
En 1842 se abrió la nueva calle de San José Sol de Isern y en
Mayo de aquel ario, previo acuürdo municipal con la Junta de Go-
bierno del Hospital que cedió los terrenos necesarios del extremo




la plaza de 10s Monjes que luego se llamaria del Grano y de lx 
Industria. 
En 1857 se urbaniza la zona de la Placeta terminadas las obnas 
de construcción de la Rivera. En 1858 sa instala el alumbrado 
públieo con gas. En 1860 se urbaniza la parte baja de la actual 
Rambla y en la placeta resultante se insta16 el mercado del aczik 
que tradicionalmqnte se venia celebrando en la calle de Besaiú, 
como consecuencia de que el transito afluyente por élla difieultabs 
el funcionamieinia de dicho mercado. (En el recuerdo de muchvs 
suena aún el nombre del "Café de l'oli" para uno que todavia sub- 
siste en aquel lugar). De aquel mismo año data también el trasla- 
do por analogas ramnes del mercado de ropa usada quei cada jueves 
se celebraba en la plaza de las Monjes, entonces en la entrada. de la. 
ciudad desde la zona del Castelló de Ampurias y Rosas, a la calle 
de Caamaño donde hoy todavia se celebra el de la chatarra. 
En 1865 con motivo de la indicada construcción de la carre- 
tera de Besalú a Rosas, la travesia de Figueras se hace por las 
calles de Lasauca, Palau y la Rutlla, y en 1867 se construyerirn 
10s llamados caminos de ronda que enlazaban transversalmellte 
10s qxtremos de 10s barrios que iban creciendo sobre las carrc- 
teras, delimitando asi futuras zonas de urbanización que iban 
estirando y ensanchando el casco urbano. 
Este crecimiento trajo consigo también su correspondien te 
complicacibn administrativa y el Ayuntamiento tuvo necesidad 
de ampliar sus instalaciones para 10 que se compro el edificjo 
contigu0 a las Casas Cbnsistoriales. 
Aprovechando la circunstancia de la construcción del ferro- 
carril de Gerona a Figueras y a la frontera, con la cooperaci6n 
de 10s ingenieros del mismo y de 10s medios disponibles, se hizo 
el movimiento de tierras necesario para la urbanización de la. 
que hoy es Plaza del Instituto, que fue pomposamente inaugurada 
por el Ayuntamiento en pleno el 29 de Mayo de 1875. 
Mas tarde en 1887 se1 inauguró dicho ferrocarril cuyo primer 
tren llegó a nuestra ciudad a la una del mediodia del 28 de Octu- 
bre, y en aquella misma época se continuaba la cubricibn de la 
Ribera desde d extremo de la calle Caamaño hasta más alla del 
actual Matadero Municipal. 
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En 1880 entre la Carretera de Gerona y el Camino de Santa.
Leocadia se urbaniza la zona de la era de Cremadells sobre la
que se traza la actual Plaza Triangular o de Anselmo Clavé, que-
habían quedado atras después de la inauguración de la plaza del
Instituts unos arios antes.
En 1885 se construye mas aguas abajo de la zona cubierta
de la riera de Galligans un nuevo puente para dar acceso al nue-
vo lavadero público que se instaló en los terrenos de Cerbosa.
En 1886 se construyó la cubierta de la plaza del Grano hoy
de la Industria, con singular cubierta de tejas sobre estuctura
sostenida por esbeltas columnas de fundición, que aún
hoy llama la atención de nuestros visitantes. Y en 1898, según la
prensa local, el 28 de Agosto, llegó a Figueras el precursor de las
actuales caravanas automovilísticas, el primer automóvil, que en-
tró en nuestra ciudad procedents de Francia. En aquel mismo ario
se construyó la primera plaza de toros de madera y ladrillo que-
tenía una capacidad de 1500 espectadores, mas tarde en 1894 en el
mismo sitio se edificó la nueva plaza que es la que aún tenemos hoy
en día.
Signo de este auge constructivo y urbanista, fue el concurso de-
Arquitectura que se celebró en nuestra ciudad en 1899, por prime-
ra vez.
En aquel entonces, Figueras había alcanzado el desarrollo que
se muestra en el plano de la figura 5. Según el censo oficial de 1900,.
contaba con 10.714 habitantes, siendo el número de casas del ordien
de las 2.000 y su casco urbano ocupaba ya cerca de 1 millón de
metros cuadrados.
Al entrar en nuestro se urbanizan las calles de Pedro III
y Santa Leocadia, siguiendo el proceso de relleno inter-tentacular,.
mientras seguían avanzando las construcciones sobre la carretera.
de Gerona y el camino de Santa. Leocadia.
En 1906 se organiz,ó , la 1.a Exposición Agrícola e Industrial,.
precursora de los actuales certamenes que se organizan anualmen-
te durante las ferias y fiestas de la Santa Cruz, que vienen celebran--
dose en el mes de Mayo desde 1419.
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FIGURA 6.  
II PRESENTE
Siguiendo este mismo orden de cosas, llegamos a nuestros
,días en los que puede decirse que el crecimiento de nuestra ciudad
ha cobrado tal empuje que actualmente estamos en un período de
superposición de ambas fases. Figueras crece simultaneamente a
lo largo de sus carreteras y a la vez se van rellenando rapidamente
los espacios comprendidos entre ellas.
No hace falta insistir sobre este punto, según datos recientes,
siguiendo el mismo sistema de medición, el número de casas, hoy.
mas propiamente edificios, es del orden de 3.500 en los que se al-
bergan unas 5.000 familias, cifra que es la equivalente a la de los
fuegos, que se censaban antiguamente, y la superficie que ocupa
nuestro casco urbano, rebasa los siete millones de metros cuadrados.
Estamos ya bastante lejos de aquel pequerio núcleo que Jaime I
escogió para su "Villa. Real", y continuamos aún en pleno período
de construcción ; la variante de la carretera N-II, que aún no cuen-
ta 25 arios, es ya casi en su totalidad una calle, lo mismo ocurre en
los tramos iniciales de las demas carreteras que van, tanto hacia
Rosas, Perelada, Vilafant o Llers, como las que van hacia Gerona,
o La Junquera.
Las nuevas edificaciones han rebasado o estan apunto de reba-
sar en va:rias zonas, incluso los límites del término municipal, y
mientras tanto, importantes planes parciales de nuevas urbani-
zaciones, algunas ya en marcha, van rellenando con flamantes calles
y avenidas, y macizando con edificios, algunos de gran envergadu-
ra, los solares que aún hace poco eran huertos o campos y los últi-
mos planes de urbanismo abarcan ya practicamente casi todo el
término municipal como puede apreciarse en el plano de la figura 6.
Actualmente, Figueras vuelve•po. r sus fuegos y con mucha mas
propiedad que antario, es sin duda la encrucijada de numerosos
caminos y carreteras de todas clases y categorías, que junto con
el ferrocarril la unen con todos los pueblos de la comarca y sobre
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todo por su privilegiada situación geogràfica, es la puerta principal
de Esparsa o por lo menos la mas concurrida, que se abre a los c?-
minos de Europa.
Confirman este calificativo, los tres millones de coches que en
el ario pasado, pasaron por nuestra ciudad en viaje de ida y regre-
so, y los cinco millones y pico de visitantes de Esparsa que pasaron
por aquí y que representan casi el 40 % de todos los que han venido
a visitarnos por tierra mar y aire, cifras sin Buda que todavía se
rebasaran en el ario en curso.
Pero ademas de estas realidades, Figueras esta aún llamada
a superiores destinos. No hace mucho, hablando del desarrollo de
las instalaciones hidraulicas que se estan estableciendo en nuestro
Ampurdan y que han de paner en regadío mas de 30.000 hcetàreas,
nos atrevimos a profetizar que en el plazo de 10 arios, Figueras
duplicarà su población. Hoy por las razones que exponemos en la
última parte de nuestras disposiciones, creo que facilmente puedo
ampliar aquellos pronósticos, previendo para el primer cuarto del




Pensando en el futuro desarrollo urbanístico de Figueras, hay
tres factores de gran importancia, que hay que tener en cuenta, y
que vamos a analizar rapidamente
La Autopista. Barcelona-La Junquera, la posible instalación
de los servicios ferroviarios internacionales, y la construcción del
Canal del Ampurdan.
La Autopista de Barcelona a La Junquera, es ya una realidad,
de acuerdo con los planes del Ministerio de Obras Públicas, las
obras ya se han empezado por Barcelona y su terminación esta
prevista para 1972.
El tratado de la primera autopista de Esparsa pala por nuestro
término municipal, por detras del castillo de San Fernando, con-
cretamente por el conocido paraje de los "Archs del Castell".
A la altura de nuestra ciudad, habra dos accesos a ella, los lla-
mados enlaces Figueras-norte y Figueras-sur, el primero enlaza-
ra con la Carretera actual N-II por las inmediaciones de I 05
"Hostalets de Llers" y el segundo con la carretera de Besaú a
Rosas , en término municipal de Vilafant.
Ahora bien ; estos dos enlaces seran de inmediato dos fuertes
polos de atracción que Ilamaran hacia éllos el desarrollo urbanístico
de Figueras, y especialmente hacia el primero, vemos dibujarse la.
zona residencial mas importante de la futura ciudad.
Por otra parte hemos previsto un enlace circunvalatorio que
recoja y encauce el transito de las carreteras de Rosas, y la de la
en parte nueva de Port-Bou a Figueras, hacia el enlace norte, y el
procedente de La. Escala, La Bisbal y Costa Brava-centro, hacia
el enlace Sur. Todo ello perfila ya sin duda el futuro, pero muy
próximo perímetro urbano propiame. nte dicho.
Las instalaciones ferroviarias a que antes hemos hecho refe-
rencia proyectan su ubicación a la salida de Figueras entre los
kilómetros 248 y 251 de la actual vía férrea, y en aquella misma
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zona hemos previsto la llegada del Canal del Ampurdki, del que
con detalle nos ocuparemos otro día. En esta dirección por tanto
hay que preveer el asentamiento de la futura zona comercial e
industrial.
Una vez mas estos tres factores reconocen y reafirman el-
calificativo de encrucijada y de puerta que hemos dado a nuestra
ciudad.
La Autopista camino automovilístico de nuestras relaciones
con Europa, el ferrocarril cuyo problema del ancho de vía, de una
forma u otra habr, que resolver y cuya solución aunque sea de paro
y a título exclusivamente personal, particularmente la vemos con la
instalación del doble carril en el tramo a internacionalizar de Cer-
bere a Figueras, ha de convertir a ésta en la puerta ferroviaris de
Esparia, y finalmente el Canal del Ampur~ propoccionarít a
nuestra, ciudad una nueva puerta de cara a las singladuras marinas
que desde siempre llegaron hasta aquí desde los mas diversos y le-
janos pueblos de nuestro•Mediterrú,neo.
Pero este futuro, cuya envergadura apenas acabamos de indi-
carsolamente, requiere una muy bien estudiada labor de previsión.
Recuerdo una referencia a estos temas que hace arios escribí
en la prensa local bajo un título que aún es vigente y que de nuevo
repito "Empordà alerta encara hi som a temps".
Toda la expansión urbanística del futuro de Figueras, impues-
ta ademãs de las razones propias de su vitalidad y desarrollo, por
el imperativo de la construcción de las anteriores vías de comuni-
cación mencionadas, topa sin embargo de pleno ante un problema
fundamental que a mi entender hay que ir sobre la marcha y sin
pérdida de tiempo hacia su solución, por otra parte relativamente
fkil de alcanzar.
Para ponerlo de manifiesto basta observar con atención el
croquis o esquema que adjuntamos a continuación (Fig 7), en él
figuran el actual casco urbano de Figueras situado dentro de su
término municipal que sólo cuenta con una tan exigua superficie
que no llega ni a los 13 millones de metros cuadrados (12.781.250),
así como el perímetro de los términos vecinos de Vilafant, Llers,
Cabanas, Vilabertran, Vilatenim, Alfar, Vilamalla y Sta. Leoca-
dia. En el mismo mapa representamos la actual red de vías de co-
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municación que concurren en Figueras y finalmente hemos ariadido
el trazado de la Autopista, el del Canal del Ampurdan, y la ubica-
ción de las proyectadas instalaciones ferroviarias.
Es fàcil comprobar, como ya actualmente el casco urbano de
Figueras rebasa su término municipal en varios puntos, la urbani-
zación del resto ya hemos visto que està prevista hasta los límites
con los de Vilafant, Sta. Leocadia, Vilatenim y Vilabertran por lo
menos, interesando en total unos 10 millones de metros cuadrados.
En algunos de estos últimos términos se estan ya edificando urba-
nizaciones e instalaciones industriales cuyos servicios generales,
agua, energía, saneamiento, etc. etc., se hacen ya conectando con
los propios de Figueras, entre otras razones por carecer de éllos
los citados pueblos y por no poder tampoco proporcionarlos en su
día.
En resúmen salta a la vista que Figueras ha- rebasado•su tér-
mino municipal, que su población ya no cabe en su interior y como
que la que se instale junto a élla, aunque fuera de sus límites ad-
ministrativos, ha de servirse inexorablemente de todos sus servi-
cios públicos, cae por su propio peso la necesidad de ampliar el.
término municipal de Figueras en una primera fase por lo menos,
tal como se indica en el anterior croquis, es decir que para conse- •
guir una ordenación urbana del Figueras de manaria, pero del ma-
riana mismo, proyectada con sentido común y poder dotarla de los
servicios necesarios, es, preciso de inmediato iniciar el proceso ad-
ministrativo que proceda, para llegar a la anexión de los términos
municipales que acabamos de indicar. Con ello el nuevo término
municipal abarcaría una superficie de 60 millones de metros cua-
drados, mucho mas en consonancia con la superficie ocupada por
el casco urbano tanto presente como futuro.
Por otra parte resulta evidente que tal anexión representa
una apetecible mejora para nuestros vecinos cuyos municipios no
cuentan con los servicios generales que hoy son imprescindibles
para cualquier población por pequeria que sea, ni cuentan con or-
ganización ni elementos propios para poderse proveer de ellos, en
cambio formando una sola población, ihcorporados al Ayuntamien-
to de Figueras, formarían en su integración, sin perder su propia,
personalidad, un conjunto capat y una digna cabeza de esta co-
marca que desde los orígenes de la Historia quedó serralada con una
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especial impronta que de siempre la hace tan querida y admirada
por cuantos por nacimiento ó advenimiento nos encontramos en ella
y nos sentimos sus hijos.
Acabamos de ver como Figueras nació en los orígenes de su
historia en una encrucijada de vías romanas, hemos visto como su
desarrollo se ha verificado al socaire de los caminos que concurren
en ella y como hoy mas que nunca vuelve a sentir nueva llamada y
vocación de encrucijada entre las modernas vías de tierra y mar
que en ella se dan o se han de dar cita por qué no mas o menor
pronto, ariadimos desde ahora, no hemos de citar también en nues-
tro solar a las futuras rutas del aire?
De ello existen antecedentes, y ni por falta de sitio ni de con-
diciones es evidente que el Ampurdan no ha de quedar y cuando
Figueras alcance los 50.000 habitantes que de acuerdo con su actual
ritmo de crecimiento se andara allà por el fin de siglo, el Aero-
puerto Figueras-Ampurdan debera haber sido ya una realidad.
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